trs> 

Satisfacción  que  da  al  público  D.  Tomas  Ma- 
nuel de  .Jlnchorena  sobre  las  falsas  imputa- 
ciones que  le  hace  I).  Manuel  de  Sarratéa. 

I.  1  i  ii  ni  ■  ^ 

l4Yo  bien  advierto  que  S.  S.  no  trepidaría  en  sostener  ia  afirmativa  de  las  demás  interrogaciones  que  tengo  hechas  ,  cou  muy 

„  difusas  y  pomposas  paroías,  que  ocupasen  largo  tiempo  al  que  ie  oyese,  quedándose  como  al  principio"  ...Excusación. 


.  Si  la  contestación  de  D.  Manuel  de  Sarratéa  á  mi  excusación  del  empleo  de  representante  de 
esta  provincia  hubiese  de  leerse  solamente  en  el  distrito  de  Buenos -Ayres-,  yo  excusaría  molestar 
la  atención  del  público  en  hacer  ver  las  trapacerías  de  este  señor  j  por  que  á  excepción  de  unos 
cuantos  demasiado  necios  todos  lo  conocen  en  esta  ciudad,  y  lo  conocen  á  eosta  de  una  muy  cara  y  tris- 
te experiencia  de  sus  inicuos  manejos.  Comprometida  acaso  la  junta  de  representantes  por  las  rela- 
ciones secretas,  que  le  consideraba,  y  dispuesta  á  cualquiera  sacrificio  con  el -fin  de  poner  término 
á  la  ignominia  ,  que  siempre  trae  consigo  !a  guerra  civil  ,  y  á  los  horrorosos  desastres,  que  élla  pro- 
duce, lo  nombró  gobernador  interino  de  la  provincia  ;  y  cuando  era  de  espesar  que  procurase  adqui- 
rir una  opinión,  que  jamas  habia  tenido  en  el  público  ,  hizo  ver  á  todas  luces  que  basta  entonces  no 
era  tan  abominado  como  merecía  ,  por  no  habérsele  presentado  ocasión  de  ejercer  toda  su  perversi- 
dad. Pero  sus  papeles  deben  correr  y  leerse  en  los  pueblos  interiores  ,  en  donde  será  fácil  sorpren^ 
der  el  caudor  de  algunos  buenos  ciudadanos,  que  no  conocen  hasta  que  grado  llega  la  malignidad 
de  ciertos  tunantes  que  existen  en  nuestro  pais  ,  y  que  afectando  cierto  rango-,  luces,  honradez  y 
patriotismo  ,  solo  tratan  de  engañar  y  labrar  su  foítuna  particular  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  y  dtl 
orden  público.  Por  esto  es  ,  pues,  que  voy  á  contestar  al  Sr.  de  Sarratéa.  Sé  que  en  todos  los  pue- 
blos, que  compondrán  la  federación,  me  conocen  demasiado  ,  principalmente  en  los  que  forman  la  línea 
de  comunicación  hasta  la  ciudad  de  la  Plata,  por  que  han  tenido  motivos  para  observar  muy  de 
cerca  mi  conducía  en  los  cargos  públicos,  que  he  ejercido  fuera  de  esta  provincia  ,  y  creo  que  me 
liaran  el  honor  y  justicia  que  siempre  les  lie  merecido. 

Antes  de  entrar  en  materia  el  Sr.  de  Sarratéa  hace  mérito  de  que  la  causticidad  de  mi  estilo  no  es 
propria  de  mi  educación  ,  y  mucho  menos  de  un  letrado  y  de  un  defensor  integro  de  la  justicia,  como 
f/enerulmente  se  me  ka  creído.  Pero  yo  pregunto  ¿el  ardor  y  acrimonia  con  que  Cicerón  increpaba  á 
Catilina,  era  impropio  de  la  educación,  de  las  luces,  ni  dtl  amor  que  profesaba  á  la  justicia  aquel  ce- 
lebre orador  y  abogado  de  Roma  ?  Seguramente  que  no  :  pues  comparé  el  Sr.  de  Sanatéa  el  cas  j  de 
Catilina  con  este,  y  verá  toda  ia  diferencia  que  resulta  á  mi  favor.  Cicerón  se,  convertía  directa- 
mente á  Catilina  ,  y  yo  me  dirigía  á  una  autoridad  á  quien  debia  expresar  toda  la  fealdad  del  crimen,  y 
mala  fe  con  que  se  habia  procedido  y  procedía  contra  mí,  y  conrra  derechos  del  pueblo.  Catilina 
conspiraba  contra  la  república  romana,  valiéndose  de  ios  recursos  que  estarían  al  alcance  de  un  particu- 
lar; el  Sr.de  Sarratéa  obraba  peer  que  Catiliu»,  no  solamente  atacando  la  república,  sino  traicionando 
para  ello  la  confianza,  que  se  le  habia  hecho  de  primer  gefe  de  la  provincia.  Y  siendo  un  segundo  Ca- 
tilina, mas  perverso  que  el  primero  ¿  qne  estraño  es  que  yo  usase  de  toda  la  acrimonia  y  vehemo». 
cía  que  pueda  imaginarse  en  reproche  de  tan  gra.)  crimen  i  Sj ,  pues,  el  Sr.  de  San-atea  ha  sa- 
lido  tan  perfteto  imitador  de  aquel  famoso^ »»«*«»<*-  tle  Koma  ;  pernntastme  que  desue  ahora  en  ade- 
lante lo  distinga  con  su  nombre. 

Para  disimular  su  peifidia,  se  presenta  este  malvado  en  bu  contestación,  muy  ufano  coa  to- 
da la  impavidez  y  descaro  de  un  hombre  acostumbrado  al  crimen  ,  echándome  en  rostro  sis 
que  éi  jamas  fue  acusado  de  traidor  al  pais.de  aliado  con  los  portugueses,  de  ladrón ,  ni  de 
asesino  de  sus  compatriotas ;  como  si  estas  acusaciones  en  su  boca ,  sin  probarlas  ,  y  constituyén- 
dose al  mismo  tiempo  juez  de.  .ellas,  imjoitasen  algo  en  ninguna  parte  del  inunde;  y  como  si 
las  declamaciones  de  palabra  y.  por  la  prensa,  que  se  han  hecho  en  ista  ciudad  sobre  su  pérfi- 
da, conducta  ielatiy¿¿n.eute  á  la  fyWM  <lut  levantó  aqui  Don  Jwé  Miguel  Catreras. ,  y  su  íamamen- 
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to,  á  la  venida  de  Alvear,  y  á  loa  cargos  arbitrarios  que  formo  aL  estado  ,  y  demás  gastos  f le- 
chos en  su  misión  á  Londres  no  fuesen  unas  solemnes  acusaciones  de  traidor,  de  ladrón,  y  de 
asesino  de  sus  conciudadanos  ,  á  que  no  ha  satisfecho,  ni  satisfará  jamas  ;  por  que  cavalmeníe  el 
mismo  pueblo  lia  sido-  testigo  presencial  de  su  conducta. 

Usando  de  ese  mismo  tono  insolente  y  atrevido  pregunta  ¿  si  correspondo  á  los  que  firmaban 
y  pasaban  por  todo  en  el  congreso,  sin  saber  ni  cuidar  de  las  relaciones  exteriores  ,  ó  á  los  ilu- 
•TffiTRfdwS  ei.  vVdsí  Y  aunque  el  desprecio  de  la  pregunta  seria  ja  verdadera  contestación,  que  xíe- 
beria  darle  ,  le  diré  sia  embargo  ,  por  si  lo  ignora  ,  que  todos  los  pueblos  saben  á  que  parte  cor- 
rspondo;  que  no  comprendo  á  quienes  Mama  iluminados  en  dichas  relaciones;  y  que  cuando  se  ex- 
plique coa  mas  claridad ,  y  no  con  la  fajada  que  acostumbra  ,  le  contestaré  si  estubiese  de  hu- 
mor para  el'o. 

{supone  también  que  yo  juzgo  que  nada  han  tenido  de  malo  los  tratados  con  ios  portugueses; 
que  es  nada  que  en  virtud  de  ¿¿los  se  haya  ocupado  en  substancia  ta  llave  de  todo  este  continente,  y 
vna  de  fas  mas  interesantes  porciones  del  territorio  por  tas  armas  de  aquella  nación  ;  que  es  una 
cosa  indiferente  y  aun  laudable ,  que  para  mantenerles  en  aquella  usurpación  se  les  haya  auxi- 
liado, no  soh  con  cnanto  kan  necesitudo  para  hacer  ta  guerra  á  tos  orientales  ,  sino  knciendosela 
nosotros  mismos  de  eomun  acuerdo  :  que  poco  importan  tas  violencias  de  todo  género  que  se 
han  cometido  contra  tos  opuestos  á  estos  proyectos  ;  que  todo  se  salva  con  que  el  congreso  igno- 
rase eñ  la  mayor  parte  lo»  misterios,  que  solo  estaban  al  alcance  de  un  cierto  numero;  que  el 
aqente  que  ka  trabajado  en  ellos  es  en  su  concepto  el  mejor  de  nuestros  agentes.  Todo  esto 
supone  con  toda  la  mala  feé  y  charlatanería  que  le  caracteriza  ,  siendo  así  que  ,  como  se  verá  en 
mi  excusación,  yo  no  he  entrado  en  la  discusión  de  estos  puntos  ,  ni  hé  dicho  que  todo  se  sal- 
va con  que  el  congneso  ignorase  en  la  mayor  parte  los  misterios,  que,  sm  probar,  supone  Catilina  ;  y 
que  niego  y 'negare  siempre  por  que  es  falso,  que  haya  celebrado  el  congreso,  mientras  yo  fui 
diputado  ,  tratados  con  los  portugueses  ;  que  á  virtud  de  ellos  hayan  ocupado  la  Banda-Oriental ,  ni  la 
mas  pequeña  parte  de  nuestro  territorio  ;  que  entonces  haya  cooperado  de  algún  modo  el  cougteso  á 
mantener  la  usurpación  ;  que  haya  cometido  ó  autorizado  violencias  contra  ninguna  persona  por  opu- 
esta á  estos  figurados  proyectos;  y  que  hoya  trabajado  «n  ellos  nuestro  agente  en  el  Brasil,  á 
Guien  seguramente  tengo  por  el  mejor  de  nuestros  agentes,  por  que  Catílina  á  pesar  de  todo  su 
empeño  no  podrá  hacer  ver  lo  contrario.  Pero  como  su  primer  conato  es  promover  la  división, 
la  discordia,  y  la  anarquía  en  todos  los  pueblos  de  las  provincias,  y  principalmente  en  los  que  for- 
man la  puerta  de  este  gran  territorio  para  llevar  adelante  sus  pérfidos  designios  •  y  como  no  en- 
cuentra bastante  material  en  la  verdad  de  los  hechos  ,  se  vale  de  la  impostura  ,  de  la  acrimina- 
ción ,  de  suposiciones  falsas ,  y  de  cuanta  clase  de  embrollos  es  imaginable  para  hacer  odiosas  á 
todas  las  personas  que  no  son  de  su  amaño.  Asi  es,  que  en  su  boca  fueron  unos  criminales 
todos  los  que  administraron  los  negocios  del  pais  antes  de  entrar  él  la  primera  vez  al  gobierno  , 
los  que  le  acompañaron  en  aquella  época  ,  sus  compañeros  de  anuas  en  ¡a  Banda  Oriental  ,  to- 
dos los  que  ejercieron  después  los  principales  ramos  de  administración  publica  hasta  que  ha  vuel- 
to al  gobierno  de  la  provincia  ;  y  lo  son  todos  los  que  le  han  succedido  y  se  hallan  al  presente : 
de  modo  que  según  su  opinión  no  hay  en  esta  ciudad  un  hombre  de  talentos,  iiupaicial  ,  justo  , 
desinteresado  ,  de  honor,  y  patriota  sino  Catüjna  ;  y  los  pocos  que  por  demasiada  estupidez  ó  coirup- 
ck»n  le  forman  su  corta  pandilla.  Mas  es  tal  la  desgracia  de  este  buen  hombre  ,  que  todos  lo 
tienen  por  un  trapalón  embustero  ,  y  nadie  le  cree  ,  ni  aun  cuando  por  descuido  dice  alguna  verdad. 

Acercándome  pues  al  asunto  en  cuestión  ,  y  para  proceder  con  la  posible  claridad  en  su  exa- 
men ,  debo  advertir,  r¡ue  yo  solo  me  he  contrahido  en  mi  excusación  á  la  conducta  que  obser- 
vé, mientras  fui  diputado  eu  el  congreso  ;  que  me  consta ,  y  no  podrá  probar  lo  contrario  Caiilí- 
na  ,  que  la  representación  de  Buenos-Ayres  entonces  se  arregló  en  orden  á  relaciones  exteriores 
á  los  poderes  é  instrucciones  que  tenia ;  que  después  de  esta  época  no  sé  cual  haya  sido  la  con- 
ducta secreta  del  congreso;  que  jamas  he  dicho  absolutamente  que  los  cougresalcs  y  demás  in- 
dividuos de  las  precedentes  administraciones  sean  inocentes  ni  criminales;  que  estoi  muy  confor- 
me cou  Catiliua  en  que  se  han  cometido  muchos  y  graves  delitos,  que  ¿on  la  causa  de  todos  tiues- 
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iros- males  políticos ;  y  que  es  muy  justó  que  se  casrigueó  ,  pero  que  se  castiguen;  prorediendo- 
se  en  forma  legal  por  los  correspondientes  magistrados  de  justicia  ,  y  no  por  un  gobernador  de  pro- 
vincia, que  eu  razón  de  su  empico  no  puede  ejercer  la  potestad  judicial ,  ni  está  especialmente 
facultado  para'  semejantes  procedimientos. 

Supuesto  esto,  pasemos  á  establecer  lo  que  resulta  cierto  y  no  contestado  por  Catilina.  Re- 
sulta en  primer  lugar,  que  in»  pudo  interponer  el  veto  ;  por  que  siendo  esta  una  facultad  que  se 
obtiene  por  expreso  otorgamiento  de  una  ley  constitucional  ,  y  no  habiéndola  manifestado  ,  ni  pu- 
diendo  manifestarla ,  por  que  no  existe,  lo  mas  que  pudo  el  Sr«  gobernador  fue  representar  la  in- 
habilidad, en  que  me  consideraba,  en  el  caso  de  ser  crimina]. 

Resulta  eu  2o.  lugar  que  no  habiéndole  correspondido,  en  razón  de  la  investidura  de  gobernador 
interino  de  esta  provincia,  el  ser  juez  de  los  delitos  de  estado  cometidos  por  un  particular ,  ni 
de  las  quejas  de  unos  ciudadanos  contra  otros,  cuyo  conocimiento  corresponde  privativamente  á 
los  tribunales  de  justicia  ;  ni  el  residenciar  á  los  antiguos  funcionarios  públicos;  ni  el  calificar  por 
crimen  las  relaciones  exteriores  del  congreso;  (y  menos  no  habiendo  obrado  los  diputados  contra 
sus  poderes  é  instrucciones,  ó  no  habiéndolos  visto  el  Sr.  gobernador)  me!  exigir  la  manifes- 
tación de  dichos  poderes  é  instrucciones  (como  era  necesario  para  la  comprobación  del  cuerpo 
del  delito)  ni  el  publicar  dichas  relaciones,  cuyo  secreto  era  una  propiedad  no  de  esta  sola  pro^ 
vincia  sino  de  todas  las  que  formaban  el  estado  en  general;  ni  el  atrepellar  las  formas  judicia- 
les ;  ni  el  poner  eu  prisiones  á  los  ciudadanos,  y  detenerlos  en  ellas  largo  tiempo,  sin  hacerles 
saber  la  causa,  por  masque  lo  solicitaban;  y  no  habiendo  presentado  otro  titulo  que  ¡o  hubiese 
autorizado  legítimamente  para  estos  procedimientos,  antes  bien  desentendidose  de  todo  esto  en  su 
contestación;  se  da  tácitamente  Catilina  por  vencido  en  este  particular,  y  se  reconoce  por  un  alen- 
tador público  contra  la  seguridad  de  los  ciudadanos  y  derechos  de  los  pueblos,  por  un  violador 
infame  de  ¡a  confianza  de  fes  gobiernos  relacionados  ,  y  por  autor  de  un  crimen  el  mas  escan- 
daloso de  que  no  hay  un  solo  ejemplo  en  la  historia  de  las  naciones. 

Resulta  en  3o.  lugar  que  Catilina  reconoce,  que  como  gobernador  no  pudo  entrar  á  juzgarme 
del  delito,  en  que  me  supone'  sindicado,  sin  haber  obtenido  especialmente  facultad  para  elio  ;  que 
aun  cuando  la  hubiese  recibido,  y  no  hubiese  estado  tan  desnudo  como  lu  estuvo  hasta  aquella 
fecha  ,  debió  haber  formado  auto  cabeza  de  proceso,  que  sirviese  de  principio  á  la  causa  ,  sin  con- 
fundir las  relaciones  con  el  ministerio  de  Francia  con  las  que  tenia  anteriormente  nuestro  gobier- 
no con  la  corte  del  Brasil  ;  debió  foaber  probado  el  cuerpo  del  delito,  haciendo  ver  como  yo  ha- 
fcia  quebrantado  los  poderes  é  instrucciones  que  se  me  dieron  ;  y  debió  con  estos  antecedentes 
ocurrir  á  ia  junta  de  repiesoníantes ,  no  interponiendo  un  velo  para  el  que  no  eslá  facilitado,  sino 
demostrándola  nulidad  de  la  elección  hecha  en  mi,  para  que,  tomándola  en  consideración  la  jun- 
ta, resolviese  con  arreglo  á  nuestras  leyes  y  estatutos  de  la  materia  ;  y  de  consiguiente  que  no  ha- 
biendo tenido  lal  facultad,  ni  usado  de  ella,  caso  de  tenerla,  del  modo  que  prescribe  el  derecho,' 
es  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto  todo  lo  que  deduce  contra  iw  ;  nulo  el  veto  >  y  legalmente 
ineficaz  la  casación,  que  ha  intentado ,  de  la  elección  de  re  prese  ¡liante  hecha  en  mi  persona. 

Resulta  por  ultimo  que  Catilina,  siendo  gobernador,  procedió  con  muchísima  ridiculez  en  que 
habiendo  leido  des.de  el  principio  todas  fes  comunicaciones  con  la  corte  del  Brasil  ,  y  demás  conceiv 
niéutes  a  ella,  y  habiendo  hablado  repetidas  veces  sobre  su  contenido  con  varios  de  Sos  anteriores 
representantes  (á  quienes  aseguró  que  por  paite  del  congreso  no  encontraba  en  ellas  malicia? 
sino  que  obraba  ciego  y  como  á  tientas,  sm  saber  lo  que  Labia  de  hacer)  no  formó  sobre  ellas 
auto  cabeza  de  proceso,  ni  las  comprendió  «  ej  que  fumó  sobre  las  relaciones  con  ti  ministerio 
francas;  y  qne  por  que  el  fiscal  pulió  que  se  agregase  testimonio  de  lo*  tratados  celebrados  coa 
dicha  corte  ,  de  ¡as  instruciones  dadas,  para  este  efecto  al  enviado  Gaicia,  y  de  la  acta  sobre  este 
particular  ,  después  de  no  agregar  nada  de  lo  pedido,  por  que  no  existía,  ni  ha  existido  jamas, 
Be  aglomeraron  documentos,  que  no  conducían  en  manera  alguna  a!  objeto  particular  de  la  causa, 
sino  á  publicar  con  el  mayor  escándalo  é  impudencia  So  que  debía  estar  secreío. 

Que  f.ltó  á  la  integridad,  buena  le  é  imparcialidad  de  un  magistrado  en  saltear  las  romu, 
ideaciones,  publicando  el  oficio  uel  Director  Supremo  del  estado  de  19  de  Noviembre  de  i»ií>. 
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v  omitiendo  el  de  18  del  mismo,  y  la  contestación  del  congreso,  sin  mas  antecedente,  «que  por 
que  e!  primero  pone  en  buena  vista  ¡a  conducta  de  D.  Juan  Martin  Pueyrredon  r.y  la  contesta- 
ción, presentando  el  plan  que  que  se  habia  propuesto  seguir  el  congreso  en  dichas  relaciones , 
no  solo  satisface  á  lo.  fnjenfa»  reparos  que  hacia  el  Director  del  estado,  sino  que  manifiesta  de 
un  modo  positivo  é  indudable  las  gaitas  y  benéficas  intenciones,  que  animaban  al  congreso,  y  que 
el  medio  adoptado  por  é! ,  era  el  único  que  podia  y  debia  seguirse  en  defensa  y  seguridad  del 
pais,  y  sosten  de  nuestra  libertad  é  independencia. 

Que  si  yo  pude  ser  vocal  y  presidente  en  la  anterior  junta  de  representantes,  después  que 
el  Sr.  gobernador  se  impuso  de  todo  el  negocio  de  relaciones  con  la  corte  del  Brasil ,  también 
pude  serlo  ahora ,  y  que  el  motivo  para  interpouer  el  veto  fue  puramente  personal,  y  no  el  que 
S.  i»,  manifestó. 

Que  está  intimamente  persuadido  Catilina,  que  diputados  electos  por  un  corto  tiempo  en  un 
congreso,  en  que  á  cada  paso  salían  unos  y  entraban  otros  ,  no  podían  proponerse  un  proyecto  de 
traición  al  pais;  por  que  no  sabian  el  tiempo  que  habia  de  durar,  que  probablemente  debian  suponer 
seria  mayor  que  el  de  su  representación  ;  que  no  tenían  seguridad  alguna  de  que  fuese  seguido  de 
los  que  les  suceediesen  ;  que  por  lo  mismo  estaban  expuestos  á  ser  descubiertos  por  estos  y  de- 
mas  que  eran  de  opinión  contraria;  y  que  dejándolo  archivado  en  el  congreso,  como  lo  dejaron, 
no  hacían  mas  que  entregar  en  buena  guarda  á  la  nación  los  comprobantes  de  su  delito,  para  que 
les  aplicase  todo  el  rgor  de  la  pena;  y  que  su  conducta  en  publicar  como  gobernador  estas  solas 
relaciones,  y  valerse  para  ello  de  unos  medios  tan  ridiculos  é  ilegales,  es  un  fundamento  muy  po- 
deroso para  cieer,  que  por  un  plan  anticipado  ha  vendido  los  secretos  de  nuestra  nación  á  gobier- 
nos exti angeics  ;  que  ahora  trata  de  vengar  resentimientos  particulares,  comprometiendo  al  mejor 
de  nuestros  agentes;  y  que  por  mas  que  Catilina  pinte  santos,  ó  aparente  pintarlos,  jamas  me- 
recerá otro  concepto  en  el  mundo,  que  el  que  le  da  la  incomparable  infamia  y  ciiminalidad  de 
sus  procedimientos  en  este  negocio. 

Parece  pues  que  sobre  estos  puntos  no  debemos  ya  cuestionar  ;  por  que  siendo  los  principa- 
pales  argumentos  en  que  fundó  la  notoria  nulidad  de  todo  lo  obrado  en  el  gran  proceso  de  al- 
ta traición  ;  el  ningún  crimen  que  resulta  contra  mi  ;  la  infamia  y  criminalidad  con  que  procedió 
Catilina ;  y  por  último  la  arbitrariedad  con  que  en  clase  de  gobernador  interpuso  el  veto  ,  ya  por 
falta  de  fundamento,  como  por  carecer  de  autoridad  aun  cuando  lo  hubiese,  se  desentiende  de 
todo,  nada  de  esto  contradice  ,  á  nada  satisface  ;  sin  duda  poique  le  es  imposible  satisfacer.  Y 
aunque  es  verdad  que  aparenta  suspender  su  contestación  con  un  renglón  d,e  puntos,  diciendo  que 
ha  sido  informado  en  aquel  memento,  que  se  trataba  de  atrope! tarto  ,  acaso  por  que  tío  la  die- 
se ,  y  que  se  veía  en  la  necesidad  de  consultar  su  seguridad  ;  pero  parece  que  en  pliego  y  me- 
dio de  papel  que  ha  publicado,  pudo  haber  indicado  algo  sobre  ¡o  mis  principal  ,  en  lugar  de 
hablar  en  términos  vagos  é  indefinidos  de  intrigas  con  los  portugueses  ,  de  llamamiento  y  coope- 
ración para  subyugar  la  Banda  Oriental ,  rie  criminales  secretos  ,  de  traiciones  ,  de  pérfidas  ligas  ,  de 
subhastas  del  pais,  de  ventas  de  nuestros  conciudadanos  como  negros,  de  llamamientos  de  prin- 
cipes clandestinamente  ajusfando  y  concluyendo  tratados  con  ellos  ,  de  persecución  de  muerte  á  los 
que  opinaban  en  contrario  &.c.  &c.  &c.  y  cuando  no  lo  ha  indicado  ,  es  por  que  conoce  que 
>u  arte  de  embrollar  no  llega  á  tanto,  como  peder  ocultar  unas  verdades,  que  hieren  la  vista  del 
mas  ignorante. 

Pasemos  ahora  á  manifestar  todos  los  efugios  con  que  pretende  evadir  los  argumentos  que 
se  le  hacen,  y  cargos  a  que  tiene  que  responder.    Dice  al  principio  que  el  imputarle  yo  crímenes - 
no  me  vindica  de  la  in  ta,  con  que  ha  vedado  mi  elección,    En  esto  dice  una  vetdad,  pero  una. 
verdad  que  no  viene  al  caso,  ni  satisface  á  mis  refiexienfs.    Las  indicaciones  que  yo  he  hecho 
de  su  conducta  pública  cuando  fue  gobernante,  cuando  general  en  la  Banda  Oí  ienííd  ,  y  cuando 
enviado  cerca  de  las  cortes  de  Europa,  no  son  pata  vindicarme  de  sus  acriminaciones ,  sino  para  t 
demostrar  que  no  ha  podido  ser  destinado  á   residenciar  las  anteriores  administraciones  ,j  como  , 
principió  á  Lacetlo  con    la   de   D.    Ignacio    Alvarez  ,   por   que   t-ería  el    primero  que  debería 
quedar  sujeto  á  este  juicio.    Este  es  todo  mi  objeto,  según  se  vé  bien  claramente  en  mi  repre-.» 
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sentacion  ;  pero  e!  embrollón  ,  que  solo  trata  de  embrollar ,  se  desentiende  del  asunto  ,  y  todo 
lo  llama  á  embrollo. 

Para  evadir  después  el  raigo  que  le  resulta  cuando  gobernante  ,  aparenta  desconocer  el  pun- 
to en  que  lo  hago  consistir.  Yo  jamas  ,  he  dicho  que  el  gobierno  no  puede  expedir  el  decreto 
para  secuestrar  las  propiedades  extrañas:  lo  que  lie  dicho  es,  que  no  pudo  expedirlo ,  bajo  el  fi- 
gurado pretesto  de  que  el  enemigo  habia  hecho  lo  mismo  en  el  territorio  que  ocupaba,  ni  esta- 
bleciendo un  tribunal  (monumento  de  inmoralidad)  en  que  participaban  los  denunciantes  y  jueces 
délos  bienes,  que  se  declaraban  extraños;  por  que  esto  era  concitar  al  robo,  á  ía  venalidad,  á 
la  discordia  entre  las  familias,  á  destruir  las  propiedades  de  los  buenos  ciudadanos,  y  constituirse 
autor  principal  de  todos  los  males  que  en  este  orden  ha  sufrido  el  pais.  . 

Tampoco  he  dicho  absolutamente  que  lo  haya  sitio  del  rompimiento  obstinado  del  general  Ar- 
tigas con  el  gobierno  de  las  Provincias-Unidas,  sino  que  es  considerado  como  ta!;  y  deduzco 
que  para  vindicarse  de  este  concepto  debia  quedar  sugeto  á  residencia ,  y  de  consiguiente  inhábil 
para  residenciar  las  anteriores  administraciones.  Contesta  Catilina  ,  que  las  desavenencias  con  el 
general  Artigas  fueron  puramente  domésticas  ,  que  pudieron  disiparse  fácilmente  y  sofocarse  de 
mil  modos.  Que  tuvo  órdenes  positivas  del  ¡jobiemo  para  mandarle  la  persona  del  general  Jlrtigas  , 
y  pndiendo  haberlo  ejecutado ,  no  lo  hizo  por  evitar  las  fmcstas  consecuencias  ,  que  preveía  de 
tal  medida.  Yo ,  á  decir  verdad  ,  debo  asegurar  ,  que  nada  he  visto  ,  nada  he  leído  en  corres- 
pondencia original  sobre  su  conducta  ;  pero  he  oído  mucho  de  público  y  notorio  á  varios  sujetos 
fidedignos  ,  que  se  hallan  contestes  en  sus  narraciones  ;  y  de  ellas  resulta  el  gran  boato  con  que 
se  presentó  Catilina  en  el  Arroyo  de  la  China,  en  donde  se  detuvo  ocupado  en  bayles  y  con- 
vites quotidianos  á  costa  del  estado ,  sin  acercarse  al  sitio  en  mas  de  un  año.  Que  entretanto 
los  que  debían  ser  sitiados  se  proveyeron  de  víveres ,  y  «manto  les  fue  necesario  para  mucho  tiem- 
po. Que  Artigas  no  pedia  mas  para  unirse  ,  que  el  regreso  personal  de  Catilina  á  esta  ciudad  , 
á  ¡o  cual  no  se  quería  acceder.  Que  con  fechas  de  2  y  3  de  Diciembre  de  1812  representó  al 
gobierno  la  conducta  pérfida  del  general  Artigas,  y  el  obstinado  empeño  que  tenia  de  sembrar 
la  discordia  ,  exigiendo  por  lo  mismo  atacarlo  á  viva  fuerza  ;  y  que  el  gobierno  íe  contestó  qua 
obrase  solo  del  modo  que  debia  dictarle  la  prudencia,  y  no  la  fuerza,  para  conciliar  el  fin  mas 
importante  ,  cual  era  apagar  el  fuego  de  la  discordia  entre  los  habitantes  de  aquella  banda  ,  y 
evitar  el  estrepitoso  escándalo,  que  resultaría  trasminando  la  fuerza  moral  del  ejército  y  del  go- 
bierno. Que  habiendo  insistido  Artigas  en  su  solicitud  ,  Catilina,  contraviniendo  á  las  expresas  y 
terminantes  disposiciones  del  gobierno ,  por  orden  del  dia  lo  declaró  traidor ,  y  mandó  que  se 
reconociese  por  coronel  de  ejercito  á  D.  Fernando  Otorgues.  Que  entonces  Artigas  se  acabó  de 
irritar  mas  ;  y  desplegando  todo  el  furor  de  su  ira  ,  comenzó  á  hostilizar  á  nuestro  ejército  por 
cuantos  medios  le  fue  posible,  y  mostraba  á  cada  paso  ¡a  carta  privada  ,  que  Catilina  dirigió  á 
dicho  Otorgues  para  que  lo  asesinase;  á  cuyo  efecto,  creyéndolo  seducido,  ¡o  habia  honrado  con 
el  espresado  empleo  ,  y  regaladole  un  par  de  pistolas  y  un  sable.  Que  en  vez  de  propender  al 
restablecimiento  de  ¡a  unión  entre  orientales  y  porteños  ,  celebraba  publicamente  los  dicterios  con 
que  algunos  de  estos  befaban  a  aquellos  ;  y  que  aburridos  al  fin  nuestros  gefes  y  oficiales  de 
la  imprudencia  y  criminalidad  con  que  procedía  ,  lo  arrojaron  una  noche  de  aquel  ejército.  Co- 
téjense ,  pues  ,  ahora  estos  kechos  con  la  relación  de  Catilina  ,  y  se  verá  hasta  que  grado  de  in- 
solencia lleva  este  bribón  sus  embustes.  Es  verdad,  que  él  con  la  impavidez,  que  acostumbra* 
dirá  que  todo  esto,  y  mucho  mas  que  se  dice,  es  falso;  pero  el  pueblo  lo  cree,  está  persua- 
dido de  elo  con  mucho  fundamento  ,  y  se  halla  por  lo  mismo  Catilina  en  el  caso  de  dar  una 
satisfacción  pública,  sometiéndose  á  un  juicio  para  sincerar  su  conducta. 

Ni  se  salva  con  decir,  que  las  únicas  causas,  que  han  obrado  la  mortal  enemiga  de  Artigas», 
son  las  falsas  y  fiouradas  que  el  supone,  ú  otras  que  con  mas  razón  podría  indicar;  por  que  na- 
die ignora  que  rota  una  vez  la  unión  de  Jos  pueblos,  por  una  consecuencia  necesaria  del  orden 
moral  establecido  en  la  naturaleza,  entran  á  obrar  las  demás  pasiones  en  auxii¿u  del  resentimien- 
to v  la  venganza,  y  ¡os  malvados  como  Catilina  se  prevalen  de  las  circunstancias  para  desple- 
gar toda  su  perversidad.     Pero  estos  no  son  mas  que  unos  agentes  inmediatos  de  los  males  ,  que 
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•   .tota  son  lo.  que  causaron  la  división,  ó  ios  que  habiendo- 

SU  corrupción;                                               .y  ,   tí)  ñe  traer  lulo  de  los  infantes  y  coro- 
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^principe,  olandest,namei ^    ^  J  J  Africa  ,  vecina  nuestra,  ene- 

*  7!    ;  K       .,e  é  independice?    Ya  me  parece  que  oigo  á  Ctilina  desatar- 

L  allá  especie,  y  acriminaciones;  ,  desconociendo  los  penceos  que  reg  «a  la  pol  t.ca  de  es 
o    ntocos,  se  desvia  de  la  cuestión  ,  grita  traición,  y  lodo  lo  llama  a  enrollo,  le- 

t0  . '  °  '  ,  nnrn  v  *  Desar  de  todos  sus  efugios  y  tramoyas  procuraremos  p.oneno  en  vereda, 
"  Wc2ZZ  i,  f  L  ™  la  libertad  de.  pi  por  medio  de  uaa  constitución  1^1  ,  y 
„or  un  cargo  al  gobierno  de   ingentes  «ules,  fuera  de  lo  que   llevó  Catdma,  «o  „ 

t  trti"iogÍ  con  nosotros,  y  vendernos  como  a  negros  ;  pues  es  bien  sa  ido  que  e 
p  i  ñero  y  principa',  objeto  de  nuestra  revolución  ha  sido  establecer  nuestra  Itbertad  pobt.ca  y 
IT  CoroL  un  infante  de  la  familia  rea.  ,  que  La  desplegado  el  mayor  furor  y  mas  negro  en- 
conó  contra  nosotros,  ya  por  el  desayre  que  h*nm  hecho  á  su  autondad  despótica,  y  ya  por 
el  deprecio  con  que  se  le  ha  tratado  en  nuestros  papeles  públicos  ,  esto  s,  que  es  utas  que  per- 
fidia mas  que  traición,  y  mas  que  venta  co.no  de  negro, ;  es  entregarnos  por  nuestro  dmeio 
a  la 'ira  de  un  hombre  agraviado  y  resentido  basta  el  último  punto,  que  jamas  podría  o.v.dar 
,M  injurias  que  considerase  hechas  á  su  familia,  para  cebar  en  nosotros  el  fuego  de  su  vengan, 
za  Y  á  la  verdad  ¿quien  podrá  dudar  un  soio  momento  que  este  es  el  concepto  en  que  están 
Jos  los  pueblos,  V  que  la  sola  noticia  de  tai  proyecto  seria  bastante  para  exaltar  los  aunaos, 
v  producir  una  conflagración  general;  que  tal  vez  causase  la  ruina  de  todo  el  estado? 

Tero  Catilina  dice  que  esto  no  es  traición,  por  haber  hecho  entretanto  dos  remesas  de  ar- 
mas y  municiones;  sin  expresar  que  ciase  de  armas,  ni  el  número,  ni  quien  las  trajo  :  remesas 
á  la  "verdad  milagrosas,  por  que  se  hicieron  venciendo  grandísima*  dificultades,  s.n  tener  fondos 
(menos  crédito,  que  jamas  lo  hubo)  sin  «justar  precios,  sino  á  la  contingencia  de  los  que  qui. 
siese  convenir  el  gobierno  con  los  armadores.  Y  aunque  los  que  creemos  en  milagro*  solemos 
exinir  para  ello  pruebas  evidentes;  éste  es  preciso  creerlo  bajo  la-simple  palabra  de  Cat.hna  , 
que3  es  tan  segura  como  la  de  honor,  que  suele  dar,  y  como  los  juramentos  que  hace,  de  que 
tenemos  larga  experiencia. 

Al  contrario  ,  es  traición  el  preponer  la  coronación  de  un  infante  del  Brasil,  bajo  de  una  cons. 
titucion  ,  que  elevando  estas  provincias  al  rango  de  nación  ,  afianzase  su  libertad  é  independen* 
cia.  En  vano  se  le  dirá;  pero  señor  Catilina  ¿  como  pudo  ser  traición,  cuando  por  el  oficio  de 
U  de  Enero  de  18.7  ,  que  V.  no  ha  querido  publicar  maliciosamente  ,  constan  los  interesantes 
fines  y  justos  motivos  que  tuvo  el  congreso  para  acordar  esta  proposición  ,  y  que  en  ella  esta- 
ban tan  distantes  ios  diputados  de  contravenir  á  sus  poderes  é  instrucciones  ,  ni  al  voto  de  les 
pueblos,  que  muelos  de  ellos  sostenían  publicamente  en  congreso,  que  una  monarquía  constitu- 
tiqnaj  e'ia  lo  que  BM  convoca  al  j  ais  ,  sin  que  por  esto  les  pueblos  los  mirasen  como  traidores  ? 
«No  geñor  fue  traición,  fue  intriga  con  los  portugueses. 
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1  Pero  señor  Catiüna  ¿como  pudo  ser  intriga  coa  los  portugueses  ,  sí  mí  mismo  tiempo  circu- 
laba ordenes  el  congreso  á  todos  los  ge  fes  de  provincia,  para  que  alarmasen  ios  pueblos,  y  ios 
pusiesen  en  el  mejor  pie  de  defensa :  si  se  ordenaba  el  reclutamiento,  de  gente  hasta  el  cinco  por 
ciento  de  !a  pobl-wíon  ;  si  se  proyectaban  y  piantitícábatt  medios  de  engrosar  los  fondos  públicos 
para  el  sor  ten  de  los  ejércitos  ,  que  debían  aumentarse  ;  si  se  les  protestaba  á  los  mismos  por- 
tugúeles  sobre  la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  ,  según  aparece  de  las  comunicaciones  oficiales 
dirigidas  al  Director  del  estado?  ===  No  Sr.   fue  liga  con  los  portugueses:  eiios  han  sido  llamados. 

Pero  Sr.  Catiüna  ¿  donde  consta  tal  llamamiento;  ni  como  lia  podido  ser  cierto  ,  cuando  des- 
pués de  lo  que  se  ha  expuesto,  es  un  hecho  publico  y  notorio,  que  el  congreso  hizo  hasta  el  ul- 
timo los  mayores  esfuerzos  por  la  unión  con  el  general  Artigas,  mandándole  una  diputación  de 
su  mismo  seno,  por  la  que  lo  incitaba  al  nombramiento  de  diputados  por  la  Banda-Orienta!,  para 
tomar  parte  en  la  representación  de  aquel  cuerpo;  que  el  finado  D.  Antonio  Balcarce,  siendo  direc- 
tor interino,  remitió  auxilios  á  dicho  general  ,  que  fueron  recibidos  con  desden  ,  y  que  á  pe&ar  de 
eso  el  congreso  ordenó  repetidas  veces  se  le  auxiliase  del  modo  posible  por  el  supremo  gobierno 
del  estado?=No  Sr.  han  sido  llamados;  por  que  de  lo  contrario  les  hubiese  declarado  la  guerra, 
Pero  Sr.  Catiüna  ¿en  que  lógica  ha  estudiado  V.  que  resulta  de  semejante  antecedente  tal 
consecuencia?  ¿No  recuerda  V.,  que  jamas  estubieron  en  peor  estado  que  entonces  las  provin- 
cias para  declarar  la  guerra  á  ninguna  potencia?  ¿No  tiene  V.  presente  la  completa  derrota  que 
habia  sufrido  nuestro  ejército  en  el  Perú  ?  ¿Que  el  general  Serna  amenazaba  cargar  sobre  Salta 
y  Tucuman  ?  ¿Que  se  interceptaron  comunicación* s  al  enemigo,  en  que  dicho  general  y  Marcó 
trataban  de  obrar  en  combinación  para  batir  los  restos  de  nuestro  ejército  ,  que  se  habían  replega- 
do ai  Tucuman  ,  y  el  que  teníamos  en  Mendoza?  ¿Que  este  ocupaba  casi  toda  la  atención  del 
gobierno  y  congreso  por  el  indispensable  empeño  en  que  nos  hallábamos  de  recuperar  la  liber- 
tad de  Chile?  ¿Que  entretanto,  retocados  aun  los  pueblos  de  la  disolución  del  año  de  15,  se 
estaban  á  cada  paso  convulsionando?  ¿  Que  se  conservaban  aun  abiertas  las  heridas  ,  que  causó  el 
rompimiento  entre  nuestro  genera!  Roud.eau  y  el  gobernador  de  la  provincia  de  Salta  ?•  ¿Que  hubo 
«na  revolución  en  la  Rioja ,  que  tardó  en  sufocarse  ;  olía  en  Santiago  del  Estero ;  dos  en  Cor- 
dova  ;  que  Santa-Fé  estaba  en  guerra  abierta  con  Buenos-Ayres ,  y  que  en  esta  ciudad  hubo  va- 
rías  convulsiones,  y  mutaciones  de  gobierno?  En  una  palabra  ¿que  todo  el  estado  ardía  en  dilu- 
ciones y  rivalidad)  s ,  y  q'ie  era  imposible  acallar  de  pronto  las  pasiones,  reconciliar  los  ánimos, 
y  concentrar  la  fuerza  moral  y  tísica  de  todas  las  provincias  í  ¿  No  recuerda  V.  que  aunque  ha- 
bía sobrado  armamento  y  municiones  ,  no  teníamos  tropas  bastantes  para  batir  á  solos  los  españoles,  y 
carecíamos  de  escuadra  para  defender  nuestros  ríos  y  guardar  nuestras  costas  ;  y  sobre  todo  ,  que  el  era- 
rio público  se  hallaba  agotado,  y  recargado  con  una  inmensa  deuda;  que  se  habían  obstruido  les  recursos, 
y  paralizado  el  comercio  interior  á  causa  de  nuestras  disenciones  ,  y  de  la  derrota  que  acabábamos  de  su- 
frir? ¿  No  recuerda  V.  que  el  genera!  Artigas  no  quería  que  pisase  un  solo  hombre  de  nuestras  tropas 
en  la  Banda-Oriental  ni  Entre-Ríos  en  clase  de  auxiliar  ó  de  abado ,  y  que  por  lo  mismo  no- 
sotros, declarando  la  guerra  a  Portugal,  no  podíamos  hostilizarlo  por  agua  ó  por  tierra  ,  y  menos 
defender  el  territorio  Oriental?  ¿A  que  pues  esta  declaración?  ¿Para  que  los  portugueses  blo- 
queasen nuestro  puerto,  apresasen  é  incendiasen  nuestros  buques  ,  se  entrasen  en  nuestros  rios  ,  sa- 
queasen los  pueblos  de  mustias  cortas,  nos  cortasen  la  comunicación  con  Santa  Fé  ,  la  Bajada, 
Corrientes,  el  Paraguay,  y  toda  la  Banda-Oriental  ;  nos  imposibilitasen  de  auxiliar  al  general  Aríi- 
gas  ;  nos  privasen  del  comercio  de  ultramar,  y  de  los  ingresos  que  nos  proporcionaba  ,  ó  al  me- 
nos lo  hiciesen  mas  diminuto  y  pasivo  de  lo  que  ha  sido  hasta  el  dial  ¿  Para  que  nos  privasen 
de  ¡a  ventaja  del  corso  contra  los  españoles  peí  siguiendo  á  la  par  de  éstos  á  nuestros  corsarios, 
é  impidiendo  su  salida  de  este  puerto,  y  la  introducción  de  las  piesas?  ¿Para  que  se  uniesen  con 
la  España,  y  cooperasen  á  nuestra  subyugación?  ¿  Para  que,  empeñados  en  una  empresa  supe- 
rior á  nuestros  recursos,  olvidaremos  las  aíer.cioms  sobre  el  Peiúy  Chile,  y  estrechados  por  espa- 
ñoles y  portugueses  pereciese  la  cama  del  pais,  y  .recibiésemos  la  ley  que  nos  quisiesen  imponei  ? 
Mire  Sr.  Catiüna  que  nuestros  paisanos  tienen  muy  presente  la  real  orden  de  Fernando  7.  á  Pe-' 
zuela  ,  que  original  se  puso  eu  Chile  al  examen  público,  para  que  usando  con  preferencia  de  Ls 
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de  ,  y  «le, 

colando  muy  particularmente  para  el  efecto  a  A Ivear  y  ^        *  M 

diosos  v  desconfiados,  y  que  afean*  creen,  que  por  lo  bien  que  lo  ha  hedió  V.       s«  o. 
cosos  y  desconnaao  ,  y    |  proyecto;  y  mire  que  tanto  pue- 

n«>    v  ñor  sus  re  ¡icones  privadas  ,  es  uno  ue  ios  <'0^»<  i  j 

V        í        LM  e  al  cabo  se  rómpalo  señor  estos  pérfidos  son  anos  entes  mobles, 
de  vendernos  ceno  a  negros,  de  no  jamas  hubieran  propuesto  la  coronación   de  un 

"^We^Llma  ,  no  ve  V. ,  que  discurriendo  asi  ,  cuantos  le  o^n  han  de 
á  un  trapalón  despreciable,  al  considerar,  que  si  V.  no  se  tuvo  por  pérfido  m  I" 
trataba  de  someternos  a  la  familia  real  de  España  en  la  negociación  con  Car  os  IV    me^  a  - 
be  mirar  bajo  este  concepto  á  los  que  propon.,,  la  coronación  del  infante  del  Br  sd  ?  , 
vicrteV.  que  el  gobierno  Lusitano,  habiendo  trasladado  *  corte  al  Brasil ,  y  radiradola  en  el .  me.ro, 
ha  pasado  á  ser  de  una  potencia  europea  una  potencia  americana  ,  que  conforme  estreche  su*  relajones 
c  J  estos  pueblos  deba  aflojar  las  que  tiene  en  Europa?    ¿Que  la  coronación  de  un  mfante  sena  un  .no- 
do de  lúfaV  los  intereses  de'la  corte  del  Brasil  con  la  de  estas  provincias  ,  y  aumentar  en  uno  y  otro  e* 
tado  el  peso  de  su  poder  contra  las  aspiraciones  del  viejo  mundo?    ¿  Que  por  consciente,  .«jetando  al 
principe  á  una  constitución  liberal,  no  solo  se  salvaba  la  libertad  é  independencia  del  estado  conforme 
á  los  votos  de  los  pueblos  ,  sino  que,  acomodándonos  á  nuestra  primera  educación,  á  las  costumbres  y 
espirita  del  siglo  ,  dábamos  mas  respetabilidad  y  crédito  á  nuestra  nación,  poniéndola  también  a 
cubierto  de  los  peligros  de  una  vecindad  absolutamente  extrañara  ,  J  de  cualquiera  otra  pre, 

tensión  particular  ?    (  *  )  . 

¿No  considera  vmd  por  otra  parte  que  estas  proposiciones  pudieron  ser  hechas  con  e|  objeto 
de  ocultar  las  miras  ulteriores  de!  congreso,  ó  de  explorar  las  intenciones  de  la  cíate  del  Bra- 
sil ,  6  de  desviarla  de  alguna  convicción  con  la  España,  ó  de  entretener  á  aquel  ministerio  cen 
esperanzas  lisonjeras  ,  Ínterin  las  provincias  mejoraban  de  situación,  ó  por  hacer  juego  con  la  In- 
glaterra y  demás  potencias  de  europa  para  comprometerlas  a  una  resolución  favorable;,  ó  por  no 
resfriar  la  buena  armonía  con  aquel  reino,  para  que  en  caso,  que  no  se  consiguiese  restablecer 
la  unión  y  orden  en  nuestros  pueblos,  y  de  que  invadidos  por  las  fuerzas  españolas  tocásemos 
los  extremos  de  una  fatalidad,  nunca  mas  temible  que  en  medio  de  la  división  ,  tupiesen  los  hom- 
bres comprometidos  un  pronto  asiló  en  donde  se  viesen  libres  del  furor  de  nitros  enemas? 
Y  no  creé  V.  que  si  el  congreso  obró  animado  de  estas  ideas  ,  tan  lejos  de  merecer  la  nota  de 
traidor,  es  digno  de  la  gratitud  de  los  pueblos,  pues  que,  ana  cuando  los  poderes  é  insíi  uccione  s 
de  to  los  los  "diputados  expresamente  les  prohibiesen   establecer  una  monarquía,  en  estas  provm- 
cias,  pudieron  y  debieron  dar  estos  pasos  políticos,  y  llevarlos  hasta  un  pumo,  en  que  ni  e!  con- 
grego ni  los  pueblos  quedasen  ligados  al  cumplimiento  de  semejante*  proposiciones  con  tal  ,  que 
se  esperase  lograr  el  objeto  á  que  se  dirigian.=No  Sr.   todo  esto  no  es  mas  que  cabiladones.  y 
pretextos,  que  ah.ra  se  inventan.    Unos  hombres  ignorantes,  que  jamas  han    salido  de  este  corral 
de  bacas,  no  podían  extender  tan  lejos  sus  miras:  ellos  trataron  de  poner  en  Bnbhasta  el  país,  y 
esta  es  la  pura  verdad. 

Válgame  Dios,  .Sr.  Catilina,  que  mentecato  ó  malicioso  es  V. !  ¿Pues  no  advierte,  que  todo 
hombre  de  mediana  razón  se  reirá  de  su  presunción  y  vanidad  ,  al  ver  que  las  relaciones  crimi- 
nales, que  V.  entabló  con  Carlos  IV.  cuando  no  había  asamblea  ni  congreso,  y  los  pueb'os  es- 
taban en  disolución,  quiere  V.  que  se  interpreten  como  pasos  politices  coi;oi  idos  de  todos  ,  y  no 
las  qm  pensó  entablar  la  representación  genera!  de  las  provincias  con  suficiente  autorización  y  muy 
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justos  motivos,  sin  mas  razón  ni  fundamento,  que  por  que  V-  habiendo  estado  en  París  y  L<-u- 
dr< s  ,  habiendo  visto  los  teatros,  paseos  y  jardines  que  hay  en  aquellas  cortes,  y  sabiendo  co- 

(  *)  Tengase-  presente  que  e-tas  reflexiones  no  se  dirigen  á  probar,  que  i  os  convenga  la  coronación  de  un  luíante 
del  Brasil  en  esta  provincia,  siuo  á  hacerle  ver  ó  Catiiina,  que  entre  los  dos  estreñios  de  coronar  un  infante  del  Brasil, 
<,  d<  ivpaña,  ts  preferible  el  primeros  y  que  si  Catilii.a  no  se  reputó  delincuente  ín  solicitar  la  coronación  de  un  tu- 
f 8  lite  i.i  Hpi-íia,  rocr.os  lia  pedido  reputarlo  al  corgreso';  r.o  solo  en  acordar  5a  proposición,  que  jauins  ürgo  ha  nacerse, 
(lino  non  cuando  se  hubiese  ¡ucl;o  con  animo  decidido  de  llevarla  á  efecto  hasta  la  cel< bracion  de  un  tratado  sobre  el  par- 

i  .  .  . ,  l  ii  Din     I  > .     l.iYri     í  a  ti  1 1 1  u     .  i .     1  u     tu  ni  í  i'ii' liiíi       *  wl*  a  i  I  '<  I  )  o     í  ti-ii/ici    i  t  t  a  l.    »nn  »ni'i.'ic    i-iip     K  'A  1 1 f»  iitl  fs     i.  il  ii.  lí.iiS     V    í  IM    i'í  LV  l\J<= 
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mo  se  prepara  una  mesa  á  la  francesa'  ,  inglesa,  é  italiana,  sé  tiene  por  un  gran  político  ,  jurista 
y  publicista  ,  por  un  otro  Taillerand  ,  un  nuevo  Pápiniano  ,  y  un  segundo  Grocio  ;  y  le  parece  que 
todos  los  demás  su5?  paysanos  ,  (pie  no  han  salido  de  esté  pais  ,  son  unos  entes  miserables  ,  igno- 
rantes ,  y  estúpidos?  ¿No  ve  V.  que  si  sus  pretericiones  en  Venecia  fueron  efímeras  por  haber 
sido  rechazadas  ,  lo  fueron  mucho  mas  las  proposiciones  del  congreso  en  Tucuman  ,  que  jamas  se 
llegaron  á  hacer,  como  á  V.  mismo  le  consta,  por  las  ulteriores  comunicaciones  del  supremo  gobier- 
no del  estado?  ¿Que  por  lo  mismo  si  su  conducta  en  Venecia  no  fue  crimical  bajo  de  este  res- 
pecto, mucho  menos  ha  podido  serlo  la  del  congreso?  Fuera  de  que  ¿por  que  no  ha  publi- 
carlo V.  el  citado  oficio  de  11  de  Enero  de  1817,  que  dirigió  el  congreso  al  Supremo  Director 
del  estado  para  que,*supiese  el  plan  ,  miras,  é  intenciones  de  aquella  corporación  en  dichas  rela- 
ciones ,  y  todas  las  d<  mis  comunicaciones  y  órdenes,  que  dió  en  aquella  época,  relativas  á  la  de- 
fensa y  seguridad  del  pais,  para  que  los  pueblos  formasen  una  idea  ajustada  y  completa  de  sus 
procedimientos  ?  No  reflexiona  V.  que  publicando  unos  documentos  ,  omitiendo  otros  ,  y  vién- 
dolo tan  empeñado  en  conocer  en  esta  causa,  sin  ser  magistrado  de  justicia  ,  sino  un  simple  gober- 
nador interino  de  provincia,  sin  tener  especial  facultad  para  ello,  y  sin  ser  juez  de  residencia 
que  todo  su  anelo  es  difamar  á  los  congrégales  de  traidores  y  hombres  sin  honor  ,  antes  de  com- 
probar el  cuerpo  del  delito,  y  de  que  preceda  la  acusación  fiscal;  publicar  las  relaciones  secre- 
tas de  la  nación  ;  y  que  para  el  efecto  suprime  de  los  autos  la  vista  fiscal  de  26  de  Marzo  ,  ex- 
plicando el  concepto  de  la  del  23  del  mismo  ,  á  fin  de  que  solo  se  agregue  los  tratados  anun- 
ciados en  la  proclama  del  14,  y  no  otro  documento  secreto,  hace  creer  que  todo  esto  no  es  mas, 
que  una  intriga  y  una  superchería  para  que  le  paguen  bien  el  secreto  que  ha  vendido  ,  para 
privarnos  de  la  consideración  política  ,  que  nos  daban  nuestras  relaciones  ,  y  para  poner  en  agi- 
tación los  pueblos  ;  inutilizar  á  los  hombres  de  algún  provecho  ,  que  hay  en  el  pais  ;  y  quedán- 
dose V.  solo  con  sus  compañeros  bien  conocidos  ;  prepararles  mejor  la  boda  á  los  españoles  ?=A  mí  no 
se  me  oculta,  que  un  gobierno  no  puede  contentar  á  todos:  obre  yo  énjusticia,y  digan  lo  que  quieran. 

Muy  bueno  está,  señor  Catilina ,  ¿pero  como  puede  ser  obrar  en  justicia  el  proceder  sin  au- 
toridad ,  sin  orden  ,  y  con  la  mayor  parcialidad  ;  y  e!  prevenir  la  acusación  y  resolución  final 
proclamándolos  infames  ,  pérfidos  ,  y  asesinos  de  su  pais  ;  y  suponiendo  hechos  y  documentos  que 
no  existen  ;  en  una  palabra,  desplegar  tan  abiertamente  sus  pasiones  ,  que  á  pesar  de  haber  pu- 
blicado por  la  prensa  el  gran  proceso  de  crímenes  que  V.  supone  cometidos  por  el  congreso 
en  Tucuman  :  el  pueblo  después  de  verlos  ha  querido  expresamente  ,  y  no  por  epiqueya  ,  que  el 
Dr.  D.  Juan  José  Paso,  y  el  Dr.  Anchorena  sean  representantes  de  la  provincia?  ¿No  observa 
V.  ,  que  el  pueblo  en  este  procedimiento  tan  lejos  de  considerar  criminales  á  estos  ciudadanos  los 
mira  como  beneméritos  ,  y  muy  acreedores  á  su  confianza  ?  =  Pues  diga  lo  que  quiera  el  pueblo  de  Bue- 
nos-.Avies;  lo  cierto  es,  que  el  congreso  llamó  á  los  porfuguses,  ajustó  y  concluyó  tratados  con  ellos. — 

Que  majadero  y  porfiado  es  V.  Sr.  Cntilina  !  Pero  diganos  ¿donde  consta  ese  llamamiento, 
cuando,  conque  objeto,  y  á  trueque  de  que  recompensa?  ¿donde  están  esos  tratados,  donde  las 
instrucciones,  donde  el  cange  de  poderes,  donde  la  ratificación,  y  quien  los  celebró?"  ¿como 
quiere  V.  juzgar  á  los  hombres  por  solo  su  dicho  ?  ?  como  quiere  que  le  crean  los  pueblos,  sin 
ver  los  documentos,  cuando  es  V.  tan  conocido  por  un  embuste! o  y  embrollón?  ¿Llama  V»  por 
ventura  tratados  las  proposiciones  en  proyecto,  que  se  acordaron  en  la  sesión  6.  de  10.  de  Diciembre 
de  817,  que  jamas  llegaron  á  estipular  ambos  gobierno*  ?  ¿En  que  publicista,  ha  leído  V.  Sr. 
diplomático  Catilina  ,  que  esto  se  llame  tratados  entre  naciones  ?  ¿  Y  no  ve  V.,  que  en  esa  misma 
sesión  manifiesta  el  congreso  el  sentimiento  de  no  haber  podido  evitar  la  ocupación  de  la  Ban- 
da-Oriental y  el  deseo,  que  tiene  de  recuperarla  ?  ¿No  ve  V.  también,  que  el  Dr.  Anchorena  no 
ha  tenido  parte  en  dicho  acuerdo,  pues  ya  no  era  diputado?  ¿A  que  le  viene  en  su  contes- 
tación con  la  letanía  de  llamamiento  de  portugueses,  ajuste  y  conclusión  de  tratados  secretos? 
=No  existen  los  tratados  por  que  los  han  subtraido  de  las  secretarias ;  ó  no  se  descubren  por  que 
se  valían  de  cifra  para  estos  manejos. 

Dale  con  la  majadería:     ¿Pero  Sr.  Catilina   quien  ha  hecho  esa  substracción,  sino  V.  ó 

a'gur.o  de  kus  queridos?    ¿No  es  lien  público,  que  cuando  se  retiró  V,  al  campo  en  los  sucesos 
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^ora  V.,  que  caando  se  halla  a«  ^  ^  ^  o^r  P  ecindieadJ  de  esto,  y  supo- 
del  todo,  «»«>*..  no  se  descubre  que  lo  '^^^'^j  caso  babria  referencias 

«o  que  hayan  sido  súbanlos  s,n  su  cao  conoc un  „ to,  ^  criinen 

en  loa  de  acuerdo  exente,,  as,  como  la •  W  d«  to        exsU¡do  liantes  tratados;  y 

é  injusticia  que  se  ha  ^J-«*  n     y  ,e  ^  ni  ran,icioso  ?    ¿  *e  le  ocuba  acaso 

•fi  V¡o,  norUu  si  ,  y  en  «aio«  con  Santa-Fé ,  podemos  decr  tamb.en  que  con  esta 
SaCr,fiCaí,0;;°Vc  br'e  se  les  hostilizaba  y  rnantenia  «na  guerra  npM  y  ominosa  para 

'  ,  ;    1  o«    y  tratar  de  común  acuerdo  ,  que  ha  sido  ratificado  por  las  dem,s  ,  el  que  se  for- 
o  /aouellos  individuos,  que  Justifican  sus  excesos  ,  y  satisfac.ese  a  los  pueblos  a,ra- 
ZL   y  e    este  caso  poco  importa  que  el  Dr.  Anchorena  ,  habiendo  s.do  uno  de  ellos  apiada 
míales  secretos,  \ue  se  kan  propuesto  los  pueblos  descubnr ;  mcrepe  como  un  atente 
ÍIZ  descubierto;  e'ncomie  al  diestro  agente  que  ha  servido  de  conducto  para  llevarlos  a  su 
cabo,  y  quiera,  que  a  el  también  le  qued en  todo, ,  y  §,  Ca(¡1¡na!  Mas 

Santa  Barbara  bendita!  ¡que  enojado  y  bono  de  ra/on  lo  veo 

diJL  |no  recuerda  que  después  ele  haberse  girado  las  relaciones  del  congreso  en  Tucuman  cou 
U  córte  de  Brasil,  se  hizo  la  raz  con  Santa  Fé?  ¿que  después  de  esta  paz  vmo  el  cougieso 
éí  Buenos- A  y  res,  y  que  ella  fue  rota  por  el  gobierno  supremo  del  estado?  ¿corno  pues  d,has 
reía  "1  han  podido  ser  la  causa  de  la  guerra  habiendo  mediado  tanto  tiempo  de  paz  y  hablen- 
dose rio  el  rompimiento  por  nuestro  gobierno?  ¿comees  que,  ignorando  los  pueblos  os  cn- 
n'nales  secretos  que  envolvian  ,  (pues  V.  mismo  dice:  ,ue  se  propusieron  <tescu!>nr!os  ellos  le 
han  impulsado  a  hacer  la  2uerra  contra  el  gobierno  y  congreso?  ¿  y  como  es  que  desdes  de 
nublkados  por  la  prensa  ,  Buenos-Avres  elige  por  representarte*  de  la  provmcia  a  los  agentes  de 
crirJs;  y  vario¡  vecino,  principales  de  los  demás  pueblos  escriben  felicitando  á  sus  da- 
tados, v  echando  pestes  y  maldiciones  contra  el  que  los  publico? 

Va  0»e  la  <n,erra  no 'ha  sido  solo  por  las  relaciones  secretas  ,  sino  también  por  las  vejaciones 
que  han  recibido  los  vecinos  en  todos  los  pueblos,  por  la  dilapidación  de  los  fondus  publico*,  por 
haber  fomentado  la  división  ,  y  de  consiguiente  la  extinción  del  espíritu  publoo. 

Ola'  con  que  ya  no  es  aquel  solo  el  delito!  y  si  V.  Sr.  Catrlma  no  ha  formado  proceso 
sobre  estos  n  imenes;  sino  ha  hecho  constar  que  el  congreso,  mientras  celebró  sus  sesiones  en  Tu- 
ruinan,  t  las  «ne  únicamente  asistió  el  Dr.  Anchorena,  autorizó  violencias,  extorsiones,  dilapida- 
dones  de  los  fondos  públicos  ,  ó  fomentó  la  división  y  consiguiente  extinción  del  espíritu  publico, 
ni  que  el  Dr.  Anchorena,  caso  de  ser  asi,  cooperó  por  su  parte  á  tales  delitos  ¿(orno  quiere 
V  qe  se  le  tenga  por  delincuente  bajo  de  este  respecto?  ¿Si  aun  cuando  V.  hubiese  llegado  a 
comprobar  este  "cumulo  de  crímenes,  todo  lo  actuado  seria  nulo  y  de  ningún  va'or  ni  efecto  por 
carecer  V.  de  autoridad?    ¿Como  quiere  V.  que  ob;e  con  la  mi*Wa  eficacia  que  el  proceso  foimado 

por  autoridad  competente  ? 

Ademas  d,>  que,  si  mi  aba  V.  las  relaciones  del  Brasil  cera.)  un  crimen  de  alta  traición,  y 
se  consideraba  con  faculta  1  para  conocer  en  el  ¿  como  es  que  no  procedió  contra  los  demás  dipu- 
tados, que  habían  tenido  parte  en  ellas  ,  contra  los  que,  salvando  su  voto,  en  un  todo  ,  eran  sa- 
bedores de  esta  venta,  de  esta  subhasta ,  de  esta  na  ¡ilinación  ii  ¡caá  contra  la  Voluntad  de  los 
pueblos?    ¿Los  que  eran  constituidos  representantes  ,  guardas ,  y  defensores  de  los  derechos  de 


(  11  ) 

todas  las  provincias  en  genera!,  ó  de  la  que  los  nombró  en  particular,  se  evadirán  de  toda  res- 
ponsabilidad con  decir:  yo  salvé  mi  voto  ?  ¿No  estaban  en  la  mas  estrecha  obligación  de  denun- 
ciar este  horroroso  crimen  de  alta  traición,  coran  V.  lo  llama,  cuya  execucion  debían  ellos  contener  á  tod  \ 
costa?  ¿Porque  pues  han  sido  mirados  como  inocentes,  y  no  han  sido  puestos  en  prisión  desde  el 
principio  *1  Dr.  Anchorena,  el  Dr.  D.  Juan  José  Paso  ,  el  Reverendo  Fray  Cayetano  Rodríguez,  él 
Dr.  D.  Vicente  López,  el  Dr.  D.  Jayme  Zuda' ez,  el  Dr.  D.  Domingo  Achega,  el  Sr.  Dean  Dr.  D.  Die- 
go Estanislao  Zavaleta  ,  el  fiscal  de  la  provincia  Dr.  D.  Matías  Patrón-,  el  Sr.  Brigadier  D.  Migue!  Az- 
cuenaga&c.  ?  ¿  Por  que,  si  las  sindicaciones  ,  que  dice  V.  resultaban  contra  el  Dr.  Anchorena  en  el 
proceso  de  alta  traición,  le  impelieron  á  interponer  el  veto,  cuando  fue  electo  representante  de  la  provin- 
cia ;  no  le  impelieron  á  la  suspensión  de  dicho  empleo  en  la  junta  anterior?  ¿Por  que  no  le  impelie- 
ron á  interponerlo,  cuando  fue  electo  individuo  del  tribunal  protector  de  la  libertad  de  imprenta  en  el 
juicio  que  V.  mismo  entabló?  ¿Por  que  no  le  impelieron  iguales  sindicaciones  á  suspender  dei 
ejercicio  de  su  empleo  al  fiscal  de  la  provincia  Dr.  D.  Matias  Patron.=Por  moderación  ,  y  por  que  á  mi 
mismo  me  dijo  el  Dr.  Anchorena  ,  que  tenia  documentos  sobre  el  asunto  con  que  podiavindicarse.— 

Que  trapalón  y  embustero  me  parece  V.  Sr.  Catilina  !  ¿Cabe  la  excusa  de  moderación  e» 
un  asunto  de  justicia  tan  grave,  y  que  toca  tan  inmediatamente  á  los  intereses  de  todas  las  pro- 
vincias? ¿En  un  asunto  en  que  V.  protestaba  obrar  con  la  mayor  imparcialidad  y  justificación, 
y  en  que  cualquiera  desliz  de  las  leyes  de  rigorosa  justicia  era  uu  agravio  de  consideración  á  la 
vindicta  publica  ,  y  á  la  dignidad  de  los  pueblos?  ¿Y  si  el  dicho  del  Dr.  Anchorena  no  bastó 
para  que  V.  omitiese  la  interposición  del  veto  ,  pudo  ser  suficiente  para  que  no  procediese  contra 
él  con  arreglo  á  derecho,  supuesto  que  lo  creia  criminal"? 

Fuera  de  que  4  para  que  se  vale  V.  de  una  grosera  mentira  ,  que  jamas  podrá  salvar  la 
contradicción  de  sus  procedimientos  ?  El  Dr.  Anchorena  lo  que  le  dijo  fue  ,  que  él  habia  sido 
uno  de  los  comisionados  para  presentar  el  proyecto  de  instrucciones  reservadas  y  reservadísimas  » 
que  debía  llevar  él  enviado  cerca  del  general  Lecor .;  que  no  tenia  presente,  si  habia  salvado  al- 
gunos votos  en  lo  preteneciente  á  ¡as  relaciones  con  la  corte  del  Brasil  ;  pero  que  su  opinión  y 
conducta  estaban  explicadas  con  toda  claridad  en  el  expresado  oficio  de  11  de  Enero  de  1817, 
que  dirigió  el  congreso  al  supremo  director  del  estado del  cual  tenia  una  copia  en  su  poder. 
M  is  V,  ,  Sr.  Catilina,  en  medio  de  la  desesperación  que  le  causa  el  descubierto  en  que  se  vé  , 
ya  no  perdona  medio  alguno  por  ridiculo  que  sea  ,  para  ocultar  la  parcialidad  ,  la  violencia,  la 
injusticia  y  nulidad  con  que  ha  procedido  ;  el  infame  y  escandaloso  atentado .,  que  ha  cometido 
contra  todos  los  pueblos  ;  y  sobre  todo  su  traición,  su  perfidia,,  y  la  venta  que  probablemente 
tiene  V.  ajustada  con  los  españoles.  ¡Nada,  por  cierto,  dijo  en  proporción  de  lo  que  debió  de- 
cir un  paysano  nuestro,  cuando  regresan  lo  V.  para  esta  ciudad,  escribió  desde  Londres:  ahí va  esc  vago. 

Entretanto,  compatriotas  ,  no  se  pueden  ya  borrar  los  males  incalculables  ,  que  ha  hecho  al  país 
este  monstruo  de  iniquidad  :  no  nos  queda  otro  consuelo  que  decir  lo  que  decía  el  célebre  Cicerón  con. 

tra  el  conspirador  de  Roma  abiit  ,  exoessit  ,  evadí,  erupk  salió  ya,  se  fue  ,  ha  huido  temiendo  la 

indignación  y  la  justicia  de  este  pueblo,  para  asilarse  entre  los  incautos  que  no  lo  conocen.  Va  clamando 
por  ahí,  que  ha  sido  puesto  eu  prisión  por  mi  y  mis  partidarios  :  pero  vosotros  .abéis  quien  le  ordenó 
el  arrezo  en  su  casa,  bajo  su  palabra  de  honor;  y  que  este  inicuo  ha  correspondido  como  quien  es  á  la 
generosidad.,  de  que  vosotros  os  lamentabais,  conociendo  su  carácter.  Esto  es  lo  bastante  para  dejar  cu- 
bierto mi  honor,  y  el  que  vosotros  sabéis  que  jamas  me  he  mezclado  en  partidos;  que  siempre  be  serví» 
do  sin  aspiración,  por  que  fuera' de  mi  patria  he  podido  ser  mas  feliz  ;  y  que  si  me  he  comprometido  re- 
petidas  veces  hasta  tocar  los  últimos  riesgos,  no  he  llevado  otro  objeto  que  sostener  la  justicia 
de  nurstra  causa,  y  la  dignidad  de!  país.  Dejemos  pues  de  llorar  los  males  que  no  hemos  podi- 
do evitar,  y  contrahigamonos  a  repararlos,  aprovechan  lo  ios  frutos  de  una  triste  experiencia  ;  que 
yo  por  mi  parte  solo  os  pido  ,  compatriotas,  me  hagáis  justicia  ,  y  no  os  dejéis  alucinar  con  los 
embustes  j  acriminaciones  de  un  malvado.  Buenos-Ayres  15  de  Mayo  de  1820.  

Tomas  Manuel  de  Anchorena. 


